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			Esta novela la dedico a mi marido, 

			que es quien me acompaña en nuestra historia de amor.

		

	
		
			Capítulo 1

			El carruaje llegaba tarde y Sebastián Cherry se paseaba de un lado a otro de su nuevo estudio. La persona más importante de su vida, por la que luchaba día tras día, se estaba retrasando; su hija no era de aquellas muchachas que se hacían esperar: era puntual como un reloj. A veces, sin siquiera mirar, sabía la hora que era, algo que tenía a Sebastián perplejo. Un día, le preguntó cómo era posible y la muy pícara le había apostado un vestido nuevo si no se equivocaba. Por supuesto, ganó. Entonces le dijo su secreto: mirando la sombra del edificio de enfrente de su casa lo sabía o simplemente observando a los criados que acostumbraban a hacer las cosas siempre a la misma hora. Beth era una muchacha muy observadora, inteligente y tenaz. Y su padre estaba orgulloso de ella. ¡Cómo le habría gustado que su madre estuviera con ellos para verla convertirse en la preciosa jovencita que era!

			Pero Rebeca había muerto hacía siete años y lo había dejado con una niña a la que criar y que se había convertido en todo su universo. Sabía que la consentía demasiado, pero no le importaba porque Beth era muy juiciosa. Quizás también se debía a Alice, la nana que cuidó de la chiquilla desde el día que había nacido. 

			Por eso mismo, había accedido a la última petición que le hizo Beth. Cuando él le había comunicado que tendría que ir pensando en su presentación en sociedad y en el mercado matrimonial, ella le dijo que no se sentía preparada, que aún no quería casarse. Él lo entendía; le había dado la misma educación que a los muchachos de su misma edad, y ella temía que un marido le quisiera cortar las alas y suprimir la libertad de la que siempre había gozado. 

			Beth era una mujercita que, a sus diecisiete años, llevaba las cuentas de la casa mejor que él, visitaba museos y paseaba por el parque, siempre con Alice. Se dejaba aconsejar por su nana, y charlaba con su padre de cualquier cosa. Incluso, en algunas ocasiones, su opinión le había servido a Sebastián para hacer buenos negocios o para dejar pasar otros, que al fin le habrían hecho perder dinero.

			Con esa inteligencia que la caracterizaba, le pidió que retrasara un año su presentación en sociedad, que se fueran a vivir unos meses lejos de Londres para poder disfrutar de su mutua compañía. Ya que una vez que entrara en el mercado matrimonial, se temía no poder estar con su padre todo lo que le habría gustado.

			La muchacha adoraba a su progenitor y él a ella.

			Por eso mismo, se hallaba en ese momento en una casa que pertenecía a su familia en las afueras de Newcastle, esperándola, inquieto por su tardanza. Él había ido antes para controlar que todo estuviera en orden, pues su hermano nunca hacía uso de aquella propiedad tan al norte. 

			Sebastián era el segundo hijo del vizconde de Sheffield; su hermano Joseph era el mayor y heredero del título y de las posesiones de su padre. Entre ellos siempre había tenido muy buenas relaciones. De pequeños, donde estaba uno, estaba el otro. Al crecer, habían recibido la misma educación y el vínculo que los unía se había fortalecido. 

			Fue así como, en lugar de ingresar en el ejército, como había sugerido su padre, Sebastián se había dedicado al negocio marítimo. Su hermano le regaló un barco para que viajara y, en lugar de eso, él lo dedicó al transporte de mercancías. En ese momento, tenía una flota que cubría la ruta de Inglaterra a América y se había convertido en un hombre para tener en cuenta por la fortuna que había acumulado.

			Eso lo tenía intranquilo, porque quería que quien se casara con su hija lo hiciera por amor, no por su dinero. 

			Beth estaba ansiosa. El incidente con la rueda del carruaje los estaba retrasando y sabía muy bien cómo se preocupaba su padre cuando no llegaba a la hora que él ordenaba. Su nana, Alice, se hallaba dormida frente a ella.

			Thomas, el cochero, había ido al pueblo más cercano para arreglar la rueda que se había roto y las había dejado al cuidado de los dos lacayos que viajaban con ellas.

			Beth era una muchacha vivaz e inquieta, que siempre tenía algo entre manos; era incapaz de soportar las horas ociosas como lo hacían sus amistades. Por eso mismo, se había llevado un libro para leer durante el viaje; sin embargo, la espera le estaba crispando los nervios. Miró a su nana y oyó un suave ronquido. Sonrió y saltó del carruaje.

			—Señorita… 

			—Necesito estirar las piernas, Josh; no me alejaré mucho.

			—Preferiría que se quedara. Estos caminos no son nada seguros —replicó el lacayo y se quedó mortificado al ver que ella no le hacía ningún caso.

			La sombra que ofrecía el bosque junto al que estaban parados era una tentación para una joven como Beth, que en sus diecisiete años había salido de Londres en contadas ocasiones. Solo había acompañado a su padre en alguno de sus viajes a Nueva Orleans, donde poseía una mansión. Se internó entre los árboles, cuidando de no engancharse el vestido con las ramas y raíces que sobresalían del húmedo suelo.

			Mortificado, Josh le dijo a Ben, el otro lacayo, que la siguiera, pero que no la molestara. Solo quería velar por la seguridad de la muchacha.

			Mientras paseaba, Beth oyó el ruido del agua, como si un riachuelo pasara cerca de allí. Siguió el sonido y unos minutos más tarde estaba maravillada, a la orilla de unas aguas tan transparentes que la cegaban con el reflejo del sol. Lo que daría ella por quitarse los zapatos y las medias, y pasear por el borde del agua, pensó arrugando la nariz; pero era consciente de que no podía hacerlo. Si la descubría su nana, no dejaría de sermonearla hasta haber llegado a su nueva casa, donde la esperaba su padre.

			Se sentía feliz de que su progenitor le prometiera un año de libertad en el campo antes de ser presentada en sociedad. 

			Pensando en su nueva vida, vio que algo se deslizaba por la superficie del agua. Parecía un cesto andrajoso, y eso era. No obstante, le pareció oír algo como el maullido de un gatito. Pensó que era imposible; debía ser el aire que movía las ramas de los árboles. Cuando volvió a oírlo, supo que alguien había tirado al río a una mascota molesta. Su enfado la sofocó. ¿Cómo podían existir personas tan insensibles? No lo pensó y corrió hacía el cesto antes de que la corriente se lo llevara, y cuando fue a cogerlo, se le atascó el aire en los pulmones. No era ningún gato… ¡era un bebé!

			Ben se había asustado al verla correr hacía el agua y se quedó mirando a su señora con la boca abierta mientras ella cargaba el cesto y se dirigía a la orilla. Al llegar a tierra, Beth notó que su falda pesaba y chorreaba tanto que se le hacía difícil andar. Con su bello rostro congestionado por la furia que sentía, se encaminó a paso ligero hacia el carruaje. ¡Ni los animales abandonaban a sus crías! Y mucho menos para que muriera ahogado, pues el cesto estaba tan destartalado que las ropas que cubrían al bebé estaban empapadas.

			—Vamos, Ben, necesitamos ropa seca antes de que la pobre criatura muera de frío.

			Corrió entre los árboles con el cesto en sus brazos, sin importarle que su vestido mojado se enganchara en los zarzales.

			Llegó al carruaje al mismo tiempo que el cochero volvía del pueblo con la rueda nueva y, mientras este, ayudado por los dos lacayos, la cambiaban, en el interior del carruaje, Beth y Alice se ocupaban de secar al bebé, que no paraba de llorar.

			—Debe tener hambre —advirtió la nana al ponerle el dedo en la boca y notar como chupaba. 

			—Rápido, Thomas, tenemos que llegar a casa antes de que esta criatura muera de hambre.

			Cuando Sebastián vio el carruaje que se acercaba al galope desde la ventana de su nueva biblioteca, pensó que algo malo había ocurrido. Salió de la casa a la carrera y el espectáculo que vio lo dejó petrificado donde estaba. Su hija con un bebé en brazos y su traje de viaje mojado saltaba del carruaje y le ordenaba a su vieja nana que atendiera las necesidades de la criatura. Alice cogió el bulto de manos de su protegida y desapareció en el interior de la casa.

			—¿Qué representa todo este alboroto? ¿Y de quién es ese bebé?

			Al oír el vozarrón de su padre, Beth se lanzó a sus brazos. Habían estado separados poco más de una semana, pero a ella se le había hecho eterno; no estaba acostumbrada a que pasaran días sin verse, sin que su padre le diera las buenas noches y un beso en la frente. 

			Hacía ya mucho que Sebastián había dejado sus barcos en las competentes manos de sus capitanes; en esos tiempos, ya no se ausentaba de su casa como en el pasado para pasarse varios meses en el mar.

			Beth le contó lo ocurrido en el camino y cómo se había encontrado con el bebé. Él mismo pudo ver en el interior del carruaje los restos de las ropas que habían cubierto al pequeño junto con la cesta. Un escalofrío le recorrió la espalda al pensar en lo que habría sido de la criatura si su hija no hubiese estado allí.

			Mientras los criados se encargaban del equipaje, llevó a su hija a su habitación y le dijo que, cuando se hubiera refrescado, le enseñaría su nueva casa.

			Beth recorría sus aposentos maravillada. Su casa en Londres era mucho más modesta. No era pequeña, pero en comparación con aquella mansión… Había visitado con frecuencia a su tío en Londres y conocía el refinamiento de su tía Charlotte en cuanto a decoración. Esta que en ese momento observaba no tenía la finura de la mano de una mujer, a pesar de la colcha rosa y las cortinas a juego. Parecía la habitación de un hombre. Al pie de la enorme, robusta y oscura cama había dos baúles llenos de libros y el tocador parecía fuera de lugar. El sillón que estaba frente a la ventana para leer era demasiado grande. Una sonrisa le asomó a la cara al caer en la cuenta de que su padre habría mandado a la tripulación de uno de sus barcos que estaba en reparación para que tuvieran la casa lista cuando ella llegara. Era evidente que esos hombres no estaban acostumbrados a esa tarea. Sin embargo, le gustaba; se veía original y era diferente de su alcoba en Londres. 

			Corrió las cortinas para mirar al exterior y el aliento se le atascó en la garganta. A su derecha se levantaban unas montañas con las cumbres salpicadas por la nieve, a pesar de que el invierno ya dejaba paso a la primavera, y a su izquierda veía Newcastle y el mar a lo lejos. La casa estaba rodeada por una considerable extensión de césped, salpicado aquí y allá por árboles centenarios y parterres con flores. Era una panorámica estupenda que cuando tuviera tiempo la pintaría con sus acuarelas. Estaba tan absorta en la visual que no oyó llegar a la doncella.

			—Señorita… —Beth se sobresaltó—. Lo siento, no era mi intención asustarla. Soy Mary, su doncella. Me envía la señora Alice.

			Beth sonrió a la muchacha, que se veía acongojada.

			—No te preocupes, Mary, estaba admirando el paisaje y no te oí.

			La chica era algo mayor que Beth, quizás un año o dos a lo sumo. Era algo rechoncha, con unos bellos ojos color miel y el cabello de un desvaído zanahoria. Tenía unos mofletes sonrojados, que se iban coloreando más cuando Beth le hablaba.

			—Por favor, serías tan amable de prepararme un baño. 

			—Sí, señorita, se está calentando el agua. Mientras, encenderé el fuego.

			La eficiencia de la muchacha la impresionó, a pesar de que le daba la impresión de que nunca había realizado ese trabajo. 

			Varios lacayos llegaron trayendo agua caliente, que depositaron en una tina que estaba tras una cortina a la derecha de la amplia chimenea. Cuando quedaron a solas, Mary la ayudo a desnudarse y mientras se bañaba…

			—¿Hace mucho que eres doncella?

			—Es mi primer trabajo señorita; hasta ahora he ayudado a mi padre en el campo, mi madre es la cocinera y, cuando supo que necesitaban una doncella, me propuso para el puesto. —La miró con aprensión—. Espero no defraudarla, señorita, aprenderé pronto.

			Beth quiso tranquilizar aquella mirada recelosa.

			—Claro que sí.

			Al poco rato Mary demostró su talento al peinar la melena ondulada de su nueva ama, le secó el cabello con esmero y se le recogió con un rodete en lo alto de la cabeza, dejando unos mechones que le caían desde las sienes.

			Beth se miró en el espejo de cuerpo entero, que también parecía fuera de lugar, y se sorprendió de la destreza de la muchacha. Con aquel vestido de color aguamarina con un gran lazo en la cintura de un verde oscuro, que ella misma había escogido, y aquel peinado, parecía más adulta.

			—Perfecto, Mary, buen trabajo.

			Y con esas palabras salió de su alcoba en busca de su padre; quería recorrer aquella mansión, pero se temía que necesitaría más de un día para hacerlo. 

			Sebastián, mientras su hija se refrescaba, mandó a llamar al alguacil para que averiguara de quién era ese bebé. Había interrogado a sus hombres y le dio todo lujo de detalles de dónde lo habían encontrado. El hombre refunfuñó, pues aquello quedaba muy lejos de sus dominios, pero, con la promesa de una recompensa, se avino a buscar a los padres de la criatura.

			Acababa de despedirlo en el vestíbulo cuando Beth bajó las escaleras.

			—Estás preciosa, cariño. 

			Beth estaba acostumbrada a que su padre la elogiara y le sonrió con cariño. Le dio un beso en la mejilla.

			—Estoy preparada para que me enseñes esta mansión. Imagino que hace siglos que nadie vive aquí. —Le dirigió una sonrisa en la que se le marcaban unos encantadores hoyuelos en las mejillas. 

			Sebastián soltó una carcajada.

			—¿Por qué dices eso cielo? —preguntó al cogerla por el brazo—. ¿No te gusta tu habitación?

			—Me encanta…, pero parece salida del siglo pasado.

			—Si la señora Gordon se entera de lo que piensas con el trabajo que se ha tomado con ella, te servirá las comidas frías. —Le susurró su padre en el oído.

			Los dos rieron mientras el padre la guiaba hacía las escaleras.

			—¿Quién es la señora Gordon?

			—El ama de llaves.

			Sebastián se había percatado de que aquella mujer ya no era la misma que cuando él y su hermano habían residido allí. En aquellos tiempos, siendo unos jovenzuelos, bromeaban con ella y le contaban sus secretos. La confianza que habían depositado en ella fue absoluta. Sin embargo, el día que llegó allí con la noticia de que pasaría una larga temporada con su hija, había visto en sus ojos una severidad que nunca antes habían tenido. Sabía que, en los años que llevaba sin verla, había perdido a su marido y a su hijo de unas fiebres, y supuso que los palos que le había dado la vida habían influido en su carácter. 

			Beth parecía una niña pequeña, en cada estancia que le enseñaba su padre, se mostraba más entusiasmada. Había dicho en broma lo del siglo pasado, pero realmente parecía muy antiguo todo, aunque en perfecto estado de conservación. Tal vez, si la señora Gordon no resultaba ser el ogro que su padre le había pintado, le podría dar algún consejo de decoración más actual, pensó.

			Le sorprendió que, después de enseñarle todas las habitaciones, la llevara a la que le habían asignado.

			—Esta ya la he visto papá.

			—Lo sé. —Le guiñó un ojo—. Aquí es donde crecí.

			Beth abrió la boca sorprendida.

			—Siempre pensé que habías nacido en Londres.

			—No, vivimos aquí mientras fuimos niños. Al abuelo le encantaba este lugar. Era el hogar de sus antepasados. Pero la abuela echaba de menos la vida social de la ciudad. Ella estaba acostumbrada a los bailes y a las veladas con sus amistades. Cuando tu tío Joseph se fue a Londres, ella convenció a nuestro padre.

			Beth rio. Sabía que su abuelo había tenido un fuerte carácter. Ella no los había conocido, pues habían muerto cuando aún era un bebé, pero su padre le hablaba muy a menudo de ellos y le contaba unas historias francamente divertidas de cuando él y su tío Joseph eran jóvenes.

			—Si adoraba tanto esta tierra, ¿cómo se había dejado convencer?

			—Tu abuela podía ser muy persuasiva cuando se lo proponía. —Una sonrisa se dibujó en el rostro de Sebastián al recordar aquellos días en que su madre apenas se hablaba con su padre. Incluso llegó a echarlo de su propio dormitorio.

			—No me lo puedo imaginar.

			—Con los años aprenderás el poder de las mujeres sobre los hombres.

			Su padre le guiñó un ojo al tiempo que daba por zanjada la cuestión. No estaba preparado para contarle a su hija la manera como algunas mujeres trataban a sus maridos para obtener cualquier cosa que se propusieran.

			Pasaron el resto de la tarde en aquella habitación, mientras su padre le contaba vivencias de su juventud en aquel lugar y le enseñaba los primeros libros que había leído y que guardaba como un tesoro.

			Cuando Sebastián guio a su hija hacia el comedor para la cena, la muchacha estaba excitada por todas las historias de aquel lugar en el que había crecido su padre. Quería saber más y él le prometió que antes de volver a la ciudad sabría todos los secretos que aquellas paredes guardaban.

			La planta principal era sobrecogedora por la amplitud de las estancias. El comedor la tomó por sorpresa por la larguísima mesa y la fina decoración. Los grandes ventanales estaban cubiertos con finas cortinas de color champan y otras más recias de tonos burdeos que se recogían a los lados por borlas doradas. Las paredes eran de un amarillo claro a tono con la tapicería de las sillas.

			—Debo suponer que está como lo dejó la abuela. —Se burló con aquella sonrisa hechicera al recordar el mobiliario de su habitación.

			—Sí.

			—Ya me parecía. —Al tiempo que lo decía, reparó en la finísima porcelana que adornaba una punta de la mesa. Su mirada fue rápidamente a la otra punta.

			—Imagino que no esperaras que cenemos tan lejos el uno del otro; tendremos que hablar a gritos.

			En ese momento, una señora vestida de negro y con un inmaculado delantal blanco entró en el comedor. La mujer tenía los ojos muy abiertos, y parecía que lo estuviera inspeccionando todo de una sola mirada. Llevaba el pelo entrecano recogido en un apretado moño y un rictus de severidad en el rostro.

			—Señora Gordon, mi hija cenará a mi lado si no le molesta.

			La mujer pareció presta a decir algo, pero lo pensó mejor.

			—Como el señor mande.

			Hablaba mirando a Beth con el ceño fruncido. 

			¿Qué habría hecho ella para ofender a la estirada mujer? Quiso saber. Sin embargo, se olvidó de preguntarle a su padre, pues en cuanto quedaron solos, él empezó a contarle las veladas divertidas que pasaban allí, con vecinos y amigos.

		

	
		
			Capítulo 2

			En Escocia, el clan Ferguson era uno de los más temidos. El joven laird, que había visto morir a su padre bajo la espada enemiga, se había convertido en el hombre más temido de Escocia. Defendía a los suyos sin importarle su propia vida. En más de una ocasión, el comandante de sus tropas, Douglas, le había advertido que debía tener la mente fría si no quería recibir un golpe fatal, pues en la batalla, la furia lo cegaba. Solo con recordar a su progenitor agonizando por la traición de un clan que había creído amigo lo llevaba a enfrentarse con sus enemigos con una fiereza enajenada. 

			A todo esto, se sumó la muerte de su madre unos meses después. La mujer amaba tanto a su padre que, cuando dieron sepultura a su amado, había perdido todo el ánimo para seguir viviendo y se había ido apagando como la llama de una vela hasta reunirse con su marido.

			A partir de entonces, Collen Ferguson había pasado a ser el laird y se había convertido en un jefe severo. No toleraba la ociosidad en sus hombres; él mismo se entrenaba a espada durante horas y solo su comandante era capaz de aguantar la fuerza de sus combates. Bajo la guía de este, se había transformado. Sus músculos y su mente se habían desarrollado; ya no era el joven que se dejaba llevar por la ira. Era un hombre que impartía justicia y nadie que atacara a ninguno de sus familiares se quedaba sin recibir su castigo. Eso llevó a que, en poco tiempo, todo el mundo lo apodara «Ferguson, el vengativo». 

			Toda su gente lo respetaba y sabían que podían contar con él si tenían algún problema. Era un buen jefe. Dirigía a sus hombres con mano de hierro, pero era justo. 

			Su hermana, Brenda, era tres años mayor que él, pero, al perder a sus padres, él se había convertido en su protector. Y debido a su celo, ninguno de sus hombres se atrevía a cortejarla. 

			Los hermanos tenían una tía, hermana de su madre en Londres, que insistía en que mandara a Brenda a su casa. Que la presentaría en sociedad y podría encontrar un buen partido, a alguien con título nobiliario que la hiciera feliz, a la vez que viviría sin el peligro que la rodeaba en Escocia. 

			Cada vez que salía el tema, terminaban discutiendo. Brenda no quería dejar sus amadas tierras. Era feliz allí. Era lo que había conocido toda su vida. Tenía grandes amigos y la perspectiva de irse a Londres a buscar marido le hacía salir urticaria. Siempre le decía a su hermano que la necesitaba: ella se encargaba de su casa, de que los criados hicieran sus funciones; dirigía a los que trabajaban dentro del castillo igual que su hermano con sus hombres. Se encargaba también del bienestar de su gente: si alguien caía enfermo, ella lo cuidaba y le daba los remedios que había aprendido de su madre. Y, cuando alguien demasiado anciano necesitaba ayuda, ella se encargaba de buscar quién se la diera o lo hacía ella misma.

			Para terminar con las discusiones, siempre le decía a su hermano que, cuando él se casara, lo haría ella también, o se iría a Londres, a casa de su tía y buscaría marido. Sabía que no podía haber dos señoras en el mismo castillo. No pretendía ser una carga para nadie. 

			Ese razonamiento enfurecía a Collen, pues él se había convencido de que no se casaría jamás. No quería amar a nadie y ser amado hasta el punto de que, si a él le ocurría algo y moría, se repitiera la historia de sus padres. Tenía a las mozas que quería en su cama. Varias sirvientas no se le negaban cuando él buscaba compañía; no necesitaba una esposa. 

			Lo que Brenda no le contaba a su hermano era que tenía un pretendiente de un clan vecino, con el cual se encontraba al otro lado del lago de vez en cuando. Con él paseaba y la hacía reír. Eran unos momentos robados de los que disfrutaba mucho. Él le robaba algunos besos y, cuando ella refrenaba sus avances diciéndole que tenía que hablar con su hermano para que le permitiera cortejarla, él ponía mala cara y le decía que Ferguson, el vengativo, nunca lo aceptaría en su familia. 

			Ella sabía que eso era muy posible, dado que su hermano no se fiaba de nadie que no perteneciera a su clan. Y nunca se había parado a pensar que Ian podía no tener buenas intenciones con ella. Cada vez que él le ponía cara de cordero degollado por no poder tenerla, ella volvía a su casa con humor sombrío. 

			Una noche, después de haber pasado la tarde paseando con Ian, cuando Collen le preguntó a qué venía su extraño humor, ella le dijo que quizás no hacía falta que se fuera a Londres a buscar marido, que también lo podía encontrar allí. La cara de sorpresa de su hermano la hizo reír, lo que le relajó los ánimos. Y la impulsó a decirle…

			—Supongamos que me enamoro de alguien de otro clan…

			Collen negaba con la cabeza antes de que ella terminara de hablar.

			—¿Estás enamorada?

			—No —se apresuró a decir ella—. Solo supongamos que…

			Los ojos color whisky de Collen se oscurecieron y frunció el ceño.

			—Sabes que no puedo hacer eso… No puedo entregarte a nadie que pueda utilizarte como un arma contra mí.

			Brenda no sabía de qué le estaba hablando; frunció el ceño.

			—¿De qué me hablas?

			—Cualquiera sabe que daría la vida por ti, que nunca levantaría la espada contra alguien teniéndote en medio, y mis enemigos no dudarían en usarte para atacar nuestras tierras. Hay muchas vidas que dependen de mí. No puedo poner en peligro a nuestros parientes. 

			—¿No crees que deberías empezar a confiar en alguien? —argumentó Brenda—. No todo el mundo es un desalmado.

			—Tal vez no, pero no te pondré en peligro para comprobarlo.

			Collen suponía que detrás de aquella discusión había algo más. ¿Sería posible que su hermana se hubiese enamorado de alguien de otro clan? Lo dudaba, nunca se recibía a extraños. Además, le había dicho que no estaba enamorada. Sin embargo, también sabía que Brenda de vez en cuando salía a cabalgar. Tendría que tenerla más vigilada.

			—No todo el mundo es igual. 

			—Lo sé, pero no me arriesgaré.

			—Antes confiabas en los McClaud. Recuerdo que tenías algunos amigos entre ellos. ¿No sería bueno enterrar los malos recuerdos? —expuso ella.

			—¿Para qué? ¿Para qué me puedan traicionar como a papá? No, gracias. 

			—Ellos no lo traicionaron.

			Collen se estaba cansando de aquella conversación que no lo haría cambiar de parecer.

			—Ya sabes por qué soy así.

			—Lo que sé es que te has convertido en un hombre amargado por algo que ocurrió hace años. 

			Collen estaba perdiendo la paciencia.

			—¿Ya lo has olvidado? ¿Ya no recuerdas a mamá consumiéndose de pena? —Él sabía que el recordatorio dolería.

			Brenda sintió un puño que le apretaba el corazón al recordar aquellos tiempos. Los ojos se le llenaron de lágrimas.

			—Yo solo pienso que a mamá no le hubiera gustado ver el hombre sombrío que tienes dentro de ti —gritó antes de correr hacia su alcoba ahogándose con los sollozos que se le escapaban y no quería que nadie viera.

			Collen miró malhumorado a su hermana mientras desaparecía corriendo. No estaba dispuesto a poner su vida en peligro y si para eso tenía que cargarla en su caballo y llevarla a Londres con su tía, eso haría. 

		

	
		
			Capítulo 3

			Después del trasiego del viaje, Alice acompañó a Beth para ayudarla a acostarse y le contó varios chismes que había escuchado en la cocina y las dependencias de la servidumbre. Que el mayordomo era un sujeto estirado que parecía que se había tragado un palo, que había un lacayo que rondaba a la sirvienta del piso principal, que la ayudante de cocina era una chica a la que todo el mundo le daba órdenes que ella ignoraba. Mientras escuchaba, pensó que tendría que poner remedio a unas cuantas cosas en aquella casa; iba a estar allí un año y no pensaba tolerar que el ama de llaves la mirara por encima del hombro, como si ella no tuviera ni voz ni voto.

			—¿Dónde está el bebé?

			—En las dependencias del servicio.

			—¿Quién se encarga de él?

			—La sirvienta del primer piso.

			—¿Sabe algo de bebés?

			—No creo. Cuando la cara de búho se lo ha ordenado, ha puesto cara de terror.

			—¿Cara de búho?

			—¿No te has fijado en el ama de llaves?

			Aquello le sacó una carcajada. Alice tenía razón.

			—Que duermas bien, mi niña.

			La nana la arropó y echó otro leño al fuego antes de salir de la habitación. Allí hacía mucho más frío que en Londres.

			Beth pensó que dormiría como un tronco, pero no fue así. En el silencio de la mansión, se oyó el gritó acongojado de un bebé y ella se levantó asustada. Salió de su cuarto y siguió el llanto del pequeño. Una vez en el vestíbulo, no sabía hacia dónde ir. Se paró un momento y al siguiente estaba internándose en un corredor que la llevó a la cocina.

			Allí se encontró con una escena dantesca. La señora Gordon estaba amenazando a la muchacha que se encargaba del bebé. Le decía entre susurros que, si no lograba que se callara, ya podía preparar su maleta.

			Las dos repararon en la figura de Beth al mismo tiempo.

			—Señorita, no debería estar aquí —la amonestó el ama de llaves.

			—Este niño tiene hambre; usted está amenazando a la doncella… ¿y yo no debería estar aquí? —La miró con severidad—. ¿Sabe alguna de ustedes algo sobre bebés?

			Las sirvientas se miraron y exclamaron al unísono.

			—No.

			Beth cogió el bebé en brazos y notó que iba mojado. Casi se le escapa una de aquellas maldiciones tan floridas que había escuchado en labios de Alice cuando esta pensaba que no estaba cerca.

			—Usted… —Miró a la doncella que no sabía su nombre—, caliente un poco de leche.

			Y luego dirigió su mirada a la engreída ama de llaves.

			—Y usted traiga algo para cambiar a este niño. —La mujer iba a replicar, aquel no era su trabajo, pero cayó en la cuenta de la hora que era y pensó que al señor no le gustaría ser despertado por las voces cuando su adorada hija estaba de por medio. Ya encontraría la manera de poner a aquella mocosa en su lugar.

			Un rato más tarde, con el bebé calmado y limpio, Beth se dirigió a su cuarto, con él en brazos. No lo dejaría en las manos de aquellas dos inútiles.

			A la mañana siguiente, cuando Alice fue a despertar a su pupila, se horrorizó de encontrar al niño durmiendo en la cama con ella.

			—¿Qué estás haciendo con el pequeño aquí?

			—¿No oíste el alboroto de anoche?

			—Toda la casa lo oyó.

			Beth sabía algo de críos porque había estado a menudo con sus primos y su tía Charlotte. Y aquella mañana se propuso arreglar el desaguisado de aquella casa. Dejó al pequeño al cuidado de Alice mientras ella iba a ver a la señora Gordon.

			Iba caminando por un corredor de la planta principal cuando oyó la voz de la mujer. Estaba despotricando sobre ella. 

			—Señor, no es correcto que su hija se inmiscuya con los cuidados del bebé, ni que se encariñe con él. ¿Sabe usted que se lo llevó a su habitación? —Sebastián no sabía nada de eso. Había oído el rugido del niño y, al cabo de un rato, el silencio—. Por lo que me dijo anoche, bien puede ser de cualquier campesino que no lo podía mantener y quiso terminar con la vida del crío antes de verlo morirse de hambre. 

			—Señora Gordon, ¿no estará usted sugiriendo que no deberíamos hacer nada para salvar la vida de esta pobre criatura?

			La mujer se dio cuenta de que ese hombre ya no era el crío que había visto crecer. El que escuchaba todos sus consejos, en su madurez tenía criterio propio, y era el que mandaba allí. Apretó los dientes, para no decir lo que ella pensaba del asunto. Nunca se hubiera imaginado que, siendo hermano de un vizconde, se dejara llevar por los caprichos de una niña malcriada.

			—No, señor, claro que no. —Se apresuró a darle la razón.

			Beth entró en el estudio de su progenitor en el momento que hablaba la mujer.

			—Buenos días, papá. —Se le acercó y le dio un beso en la mejilla—. Me alegro de encontrarla aquí, señora Gordon. —No era así en absoluto; no obstante, iba a aprovechar el momento—. Creo que debería usted contratar a un ama de cría para que cuide del bebé. Me dio la impresión de que la muchacha que lo atiende sabe muy poco sobre los cuidados que necesitan los niños.

			Sebastián supo al instante que su hija había escuchado la conversación que acababa de tener con el ama de llaves y sintió deseos de reír. Logró contenerse a duras penas mientras la mujer miraba a su hija con el ceño fruncido.

			Beth sentía los ojos de aquella mujer como si quisieran chamuscarla allí mismo, pero no apartó la vista.

			—¿Señor? 

			La sirvienta quiso interrogar para ver hasta dónde podía hacer valer su autoridad.

			—Es lo más sensato que he oído esta mañana. 

			Beth no había terminado con aquella mujer.

			—Y otra cosa, ayer cuando mi padre me enseñó este gran mausoleo, vi que arriba hay unas habitaciones para niños. Quiero que instale allí al bebé. Mi nana y una de las doncellas con menos trabajo pueden encargarse de coser la ropita que le sea necesaria.

			La mujer se puso tiesa. Aquella mocosa le estaba dando órdenes como si fuera la dueña de la casa. Se envaró.

			—¿No cree, señor, que es un trabajo innecesario? Después de todo, mandó al alguacil para que encontrara a los padres del pequeño.

			—Ese hombre puede tardar días en encontrarlos; mientras tanto, hará lo que mi hija ha sugerido.

			—Sí, señor.

			La mujer, muy tiesa, salió del estudio.

			Sebastián miró a su hija, ¿cuándo había desarrollado estas dotes de mando? Se preguntó.

			—Beth no te encariñes con ese bebé, puede llegar el alguacil con noticias en cualquier momento.

			—No creo.

			—¿Por qué dices eso, hija?

			—¿Tú viste la ropa que envolvía al niño? La mantilla…

			—No, solo me fije en el cesto arruinado.

			—Pues déjame decirte una cosa, la ropita era de calidad, no la de unos campesinos. Me temo que ese niño es hijo de alguien pudiente.

			Sebastián la miraba perplejo.

			—Bueno, pues entonces seguro que de quien sea lo estará buscando —dijo él, sabiendo que era muy improbable. Había oído hablar de mujeres y queridas de hombres ricos que tenían a sus bastardos y que luego los entregaban a la servidumbre. Muchos de ellos morían de hambre porque esas familias ya tenían demasiadas bocas que alimentar. Suponía que quién se había deshecho del niño en el río era alguien a quién le había sido entregado por esos motivos.

			—Espero que sea así, papá; no me entusiasma la idea de que el bebé vaya a parar al hospicio. —Solo de pensar en ello un escalofrío le recorrió la espalda. 

			Por mucho que ella tratara de ocultarlo, Sebastián se dio cuenta y se prometió que, si él podía remediarlo, ese niño no terminaría en ningún sitio de esos.

			—Te estaba esperando para salir a montar un rato y así recorremos los alrededores. —Sabía que a su hija le encantaría la idea, y así quería borrar la tristeza que vio en su mirada—. Ve a desayunar y luego salimos.

			Beth se apresuró y en media hora se reunía con su padre en el establo, que la noche anterior no había visto. Al ver allí aquellos preciosos caballos, se entusiasmó. Fue recorriendo las casillas hasta que llegó a una ocupada por una yegua blanca, bellísima. El encargado de las caballerizas le dijo que era un animal muy dócil y que se llamaba, Luna, por su color. 

			Sebastián y Beth estuvieron cabalgando casi toda la mañana. A él le encantaba mostrarle a su hija aquellas preciosas tierras donde había crecido. 

			Al cabo de una semana, el alguacil volvió y le comunicó a Sebastián que nadie reclamaba al bebé. Había mandado a sus hombres a hacer averiguaciones y nadie sabía nada sobre la madre ni el niño. Le dijo que el mismo podía ocuparse de llevarse al pequeño y que las autoridades se hicieran cargo de él.

			—¿Al hospicio?

			—Sí, señor.

			Después de pensarlo unos segundos, tomó una decisión. Siempre le habían gustado los niños. A su hija la haría feliz tener un «hermano», pues que así fuera. A partir de ese momento, en la familia eran uno más. 

			Beth era una muchacha voluntariosa y amable, pero terca como una mula. Su nana solía decírselo a menudo. Desde el momento que había rescatado al bebé de las aguas, había querido quedárselo. Siempre había querido un hermano. Por desgracia, su madre había muerto hacía siete años. Esto había dejado a Sebastián con una niña que adoraba y que con el tiempo le había consentido todo. A pesar de que la mimaba en exceso, la contribución de su nana en la crianza de la pequeña hizo que la niña creciera y fuera muy responsable, pese a su juventud. 

			Alice era una mujer de edad indeterminada que había estado al lado de Beth desde el día de su nacimiento. Y al quedarse la niña sin madre a tan tierna edad, había asumido su papel con más ahínco, convirtiéndose en madre, amiga y confidente. Y eso le permitía decirle todo lo que pensaba, de ciertas ideas que a la muchacha se le metían en la cabeza.

			—No puedes quedarte con el niño. No es ningún muñeco.

			—No permitiré que Edward vaya a un hospicio —replicó indignada.

			—¿Edward? —Alice pareció perpleja un segundo.

			—¿Te gusta el nombre que le he puesto? 

			—Eres imposible.

			Beth sonrió. Se lo había dicho mil veces y las dos sabían que era cierto. Dejó al bebé en el centro de su cama y se acercó a abrazar a Alice. La quería mucho y no deseaba que se enfadara con ella.

			—No quiero que sufras cuando vengan a llevarse al bebé —dijo la nana.

			—Eso no sucederá. Ayer vino el alguacil y le dijo a papá que nadie reclamaba a ningún niño. 

			—¿Y qué piensa hacer con él?

			—Digamos que a partir de ahora tengo un hermano.

			Alice la miró con los ojos como platos. Tenía que hablar con su patrón. Seguro que su hija lo había convencido para que se quedara con el crío, pero aquello era una cosa muy seria. 

			Unas horas más tarde, Sebastián en persona hablaba con la nana de su hija para que se encargara de que el pequeño Edward fuera tratado como uno más de la familia.

			—Pero… no puede hacer eso, señor. —Hacía tantos años que trabajaba para aquella familia que se permitía opinar sobre ciertas cuestiones—. La gente bien hablará. Cuando el niño crezca, no lo aceptaran. Siempre llevará el estigma de su procedencia.

			—No pretendo ocultarle sus orígenes. Lo educaremos como un caballero. Estoy seguro de que mi apellido le abrirá más puertas de las que cerrará. 

			—¿Y el vizconde?

			—Mi hermano tiene sus hijos, no debe preocuparse por los míos.

			Lo dijo en un tono que daba por zanjada la cuestión. Alice no era tonta; sabía que cuando había que guardarse las opiniones para sí misma y esa era una de las veces.

			Sebastián se proponía ir a ver al juez de Newcastle al día siguiente para comunicarle que él se quedaba con aquel niño. Sabía que a pesar de que el alguacil no había encontrado a sus padres, ellos podrían estar buscándolo. Y aunque fuera un disgusto para su hija, si iban a buscar al niño, no pensaba retenerlos. 

		

	
		
			Capítulo 4

			Beth estaba sentada en una manta dibujando, le encantaba hacerlo. Cada tarde solía pasar unas horas en la parte de atrás de la casa, a la sombra de un frondoso roble, lápiz y cuaderno en mano, dejando volar su imaginación. A veces la acompañaban Alice y Edy, como llamaba al bebé, y mientras este echaba una siesta, ellas dos hablaban en voz baja para no molestarlo. Su nana aprovechaba para hacer ropita para el pequeño, que en las pocas semanas que llevaba con ellos había crecido mucho. 

			Aquel día, sin embargo, estaba sola. Alice había insistido en que no saliera, pues el aire que venía del norte era bastante fresco, pero ella no se había dejado convencer. Le encantaba la brisa. En Londres nunca había disfrutado del aire fresco; en la ciudad era húmedo y viciado. Allí, en cambio, era muy agradable el calor del sol junto la suave brisa. 

			Levantó la cara para recibir la caricia de sol. Aquella tarde se había alejado un poco más, para extender la manta al cobijo de unos altos setos.

			Gideon hacía unos días que espiaba a la muchacha. La había visto un día por casualidad mientras se ocultaba en el bosque para traspasar la frontera y llegar hasta las tierras de su clan. Se había quedado prendado de la belleza de la mujer y volvía a verla cada vez que podía. La rutina que ella seguía le permitía observarla sin que se diera cuenta. Aquel día había salido sola y se había alejado más de lo prudente, a su punto de vista. Se lo estaba poniendo muy fácil. Ocultó una sonrisa al ocurrírsele la idea. 

			De repente, Beth sintió una mano que le cubría la boca y la nariz que no la dejaba respirar y un brazo le atravesaba la cintura con fuerza. Gritar le era imposible; notaba a su espalda algo muy duro, pero era cálido. Imaginó que era el pecho de un hombre y le entró el pánico. Quien fuera, la levantó y empezó a caminar. De pronto, se sintió como una muñeca de trapo. Sin embargo, la falta de aire pareció sacudirla y empezó a forcejear. Se le nublaba la vista. Si no lograba soltarse pronto del amarre, perdería el sentido. Movió sus brazos hacia atrás para arañar y darle golpes a quien la sujetaba. Oyó un soplido y supo que había conseguido su objetivo, pero no sirvió de nada. La mano que la amordazaba apretó con más fuerza. Notó que le rodaba la cabeza y cayó en la inconsciencia.

			Cuando volvió en sí, estaba amordazada, con los brazos atados alrededor del cuerpo con un pestilente saco que le habían pasado por la cabeza y asegurado a la altura de las rodillas por una cuerda. Se removió antes de darse cuenta de que estaba a lomos de un caballo. El jinete le apretó más fuerte en la cintura dejándola sin aliento, pero ella no paró. Entonces se sintió alzada y la cruzaron sobre el animal. En ese momento sí que la había hecho buena, pensó. En esa posición, con el estómago apretado contra el lomo del caballo, le estaban entrando náuseas y ni siquiera podría gritar o rogar que la cambiasen de posición. Podría morir y ni siquiera se enteraría nadie hasta que le sacaran el saco por la cabeza. La invadió el pánico, y se obligó a serenarse, no lograría nada si no pensaba con claridad; pero en aquella posición se le hacía casi imposible. Trató de controlar su respiración, pero quedarse quieta para ver lo que le tenían preparado le estaba costando la vida misma. La galopada en aquella posición fue infernal. Perdió el sentido en varias ocasiones y cuando lo recuperaba su mareo era monumental.

			Sintió cómo el caballo aminoraba la marcha, se acercaba la hora de darle a aquel tipo su merecido, pensó envalentonada. 

			Gideon no podía creer su mala suerte cuando su mirada se cruzó con la del laird. Este estaba justo al lado del camino hablando con el comandante de las tropas. Trató de pasar desapercibido; les hizo un gesto de respeto con la cabeza a los hombres y pasó a su lado. Esperó que no hubiesen reparado en los pies de la muchacha que sobresalían del saco. 

			A pesar de su juventud, Collen trataba a sus hombres con mano de hierro, y por eso era respetado por todos ellos, pues los había adiestrado para ser invencibles en el fragor de la batalla.

			Ferguson era muy observador y se había dado cuenta de que Gideon desaparecía cada día a través del valle por donde se llegaba a sus dominios. ¿Dónde iría, que se pasaba la mayor parte de la tarde fuera de sus tierras? ¿Acaso estaría cortejando a alguna moza del clan vecino? Tenía que saberlo; no confiaba en nadie que no fuera de su familia. Por eso, esa tarde estaba con su comandante, Douglas, esperando a que su soldado volviera. Al verlo ponerse tenso sobre su montura, supo que alguna tropelía se llevaba entre manos. 

			Gideon era un joven atolondrado que perseguía todo lo que llevara faldas y las mujeres de su clan huían de él como de la peste. No les gustaba que entre bromas tuviera las manos largas, por eso había recibido más de un mamporro por parte de ellas. Lo llamaban despectivamente «el bufón», cosa que a él lo molestaba a rabiar.

			Las mujeres del clan eran tan capaces de defenderse como cualquiera de sus hombres, habían sufrido los suficientes ataques por parte de los clanes del norte para saber usar un cuchillo o lo que tuvieran más a mano para alejar a sus enemigos de ellas. 

			Ferguson lo siguió con la vista mientras seguía hablando con su comandante. Lo vio detener el caballo en la puerta de su cabaña y descargar el saco por donde salían unos pequeños pies. 

			Douglas siguió su mirada, y vio lo mismo que su jefe. En cuanto Gideon, cogió el saco; este se removió con violencia, haciéndole perder el equilibrio. El soldado estuvo a punto de terminar con sus posaderas en el suelo y, en cuanto aquellos pies tocaron tierra firme, salió corriendo como una gallina sin cabeza. 

			Beth solo veía sombras a través de la tela del saco. Pero eso no la detuvo; tenía que escapar. Echó a correr, chocó con un árbol y cayó de espaldas aturdida. 

			Gideon miró alrededor para ver si alguien había visto lo ocurrido y se encontró con la ceja levantada de su jefe, y pensó que se había metido en buen lío. Él tenía pensado encerrar a la muchacha en su choza. El miedo la volvería sumisa; no como las mujeres del clan, que, si las ofendía de alguna forma, le daban un puñetazo o sacaban su puñal y tenía que huir de ellas. Aquella que había traído no. Era inglesa, de aquellas criadas entre algodones, que seguro se pondría a temblar tan pronto como le viera la cara
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            	 Cautivo de tu mirada
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             de Natalia Sánchez Diana

              

          [image: cover_2]

      
			1. Cinema Zenith

			—Has heredado una ruina —Donna hizo un mohín de desagrado—. Y encima estás contenta. ¿Debo darte la enhorabuena?

			Lionetta se mordió el labio inferior y alzó la cara, tratando de abarcar con la vista la fachada de su nueva propiedad. Algo que resultaba casi imposible, porque ocupaba cuatro alturas y se extendía más de treinta metros a lo largo. Al fin y al cabo, durante años, fue el primer cine que abrió dentro de las murallas defensivas de Perugia. 

			Lo que su abuelo Carlo le había dejado, junto con una promesa y un secreto.

			Un pequeño mundo que honrar. 

			—Soy emprendedora. Como Chiara Ferragni.

			—¡Claro! —Donna puso los ojos en blanco—. Salvo por los modelitos, Instagram, el glamour y...

			—Seguro que ella tiene mejores amigas que yo —refunfuñó Lionetta.

			—Todas esas famosas tienen un «squad». Tú nos tienes a Marco y a mí. Considérate afortunada—. Donna acompañó la frase con un gesto despectivo de la mano. 

			A pesar de los nervios y de las palabras de su amiga, Lionetta sonrió. Los tenía a ellos, era cierto. Dos amigos inseparables que la habían acompañado desde su niñez, sin importar lo dura que se había vuelto la vida. ¡Y cómo de cruel y despiadada había sido los últimos meses! Respiró hondo y tragó saliva, como si así pudiera engullir también los recuerdos que tanto daño le hacían y que la habían llevado a aquel lugar. 

			El edificio se alzaba, majestuoso e imponente, en el corazón del casco antiguo. Con las grandes piedras que formaban la fachada, todas irregulares, una muestra de cómo se hacían las cosas en el pasado, ese que Perugia exhibía en sus monumentos centenarios, en sus calles estrechas y empinadas, repletas de escaleras debajo de los arcos que conectaban las casonas y los palacios que se erigían en tonos parduzcos o grises.

			El Cinema Zenith pasaba desapercibido ante los turistas que llenaban de vida la ciudad, porque estaba integrado en la arquitectura antigua. Un tesoro escondido en la ciudad cuyo oro era el chocolate.

			—Venga, entremos de una vez. 

			El portón de madera maciza también había acusado el paso de los años y se había cuarteado en algunas zonas. El dintel era circular y tenía una pequeña ventana cuyos cristales estaban rotos. 

			Lionetta deseó que eso no fuera la tónica general de lo que se iba a encontrar en el interior. Siempre había tenido esperanza. Afrontar con ella la vida era mejor que ver el lado negativo. E incluso cuando las cosas malas sucedían (siempre lo hacían) quedaba la posibilidad de aferrarse a la esperanza hasta que se extinguía. Al igual que durante esos segundos en los que una vela tardaba en apagarse. «Una fracción de esperanza», como la llamaba su abuelo, y que era su momento preferido de los cumpleaños. Más que los regalos, la gente, las fiestas. Prefería esos instantes en los que pedía un deseo, porque siempre mantenía la esperanza de que, pidiera lo que pidiera, podría cumplirse. 

			Y Lionetta no podía evitar preguntarse qué era lo que su abuelo había deseado tanto durante tantos años y que no había podido llegar a ver cumplido. Cuando la enfermedad empeoró y la mente de su abuelo regresó al pasado narrando una y otra vez anécdotas en aquel cine con su «alguien especial» como él le llamaba, Lionetta tuvo la certeza de que el sueño de su abuelo era haber podido rehabilitar aquel lugar y el pequeño restaurante del interior. 

			Ella estaba dispuesta a cumplirlo. Aunque su abuelo ya no pudiera apagar más velas. Aunque se hubiera llevado con él gran parte de la esperanza. 

			Sin darse cuenta, suspiró y Donna notó la tristeza en ella. Se había empeñado en ocultarla, pero a veces se le escapaba. 

			—No nos lo perderíamos por nada del mundo —Marco la sorprendió. No sabía cuánto rato llevaba detrás de ella. Giró el rostro y lo vio. Con el pelo rizado muy oscuro y los ojos negros—. Porque somos tus amigos y no hay locura lo bastante grande para apartarnos de ti.

			—Sabes que eso es así, ¿verdad, Lionetta? —Su amiga, que sonreía con ternura y un ligero toque de compasión, rodeó sus hombros y la estrechó contra ella—. Juntos incluso al interior de un cine encantado.

			—¿Quién dice que esté encantado?

			—Tengo la firme teoría de que todo lo que tiene más de cincuenta años está encantado.

			Lionetta rio y sacó la pesada llave de hierro que abría el candado, tan cubierto por el óxido que las yemas de los dedos se tiñeron de rojizo al tocarlo. Cuando la introdujo y la giró, tenía el corazón acelerado dentro del pecho. 

			Abrió el candado y entre los tres empujaron la puerta, que se quejó con un crujido de su edad y desuso. Enseguida percibieron el olor a humedad, a polvo acumulado, a moho, en una mezcla rancia que necesitaría de lejía, sol y mucho desinfectante para desaparecer del todo. 

			—No hay luz, así que encendemos las linternas de los móviles y vamos iluminando, ¿de acuerdo?

			Sus amigos asintieron, aunque no parecían demasiado convencidos al apreciar tanta incuria. Lionetta, sin embargo, se fijó en el pasillo que se extendía ante ella. Levantó el móvil y la linterna iluminó sus pasos. Recorrió unos veinte metros. Al fondo distinguió la taquilla, donde se vendían las entradas. Se asomó. Todo parecía congelado en el tiempo: la mesa, la silla, la caja registradora, los carteles de películas del último año que aquel lugar había estado abierto.

			Giró a la derecha. Localizó unas pesadas cortinas de terciopelo que estaban tan cubiertas de polvo que, al moverlas a un lado, notó cómo una capa espesa cayó sobre ella. Estornudó.

			—Vamos a salir con alergia de aquí —Escuchó a Donna a sus espaldas, pero ella no hizo caso. Cuando levantó de nuevo la linterna y vio lo que había ante ella, sintió que la emoción llenaba su pecho.

			Habían llegado al alma de aquel lugar: a la sala de cine. 

			Las filas de asientos estaban colocadas haciendo una ligera pendiente hacia un escenario cubierto por unas cortinas oscuras. Lionetta recorrió el pasillo mientras con la mano tocaba el respaldo de los asientos sin importarle que los dedos se le llenaran de suciedad y polvo.

			¿Cuántas historias escondía aquel lugar? ¿Cuántas citas de amantes? ¿Cuántas lágrimas al ver una película? ¿Cuántas caricias furtivas? ¿Cuántos secretos?

			Al avanzar más, descubrió que había un pasillo que partía la sala en dos y que conducía hacia la izquierda. 

			—Eso debe ser el pequeño restaurante del que hablaba mi abuelo —dijo, dirigiéndose hacia allí. 

			Pero para su sorpresa, estaba prácticamente vacío. Solo quedaba la barra. Aun así, pudo imaginar la disposición de las mesas. Después de todo, su abuelo se lo había detallado, como si no hubieran pasado más de cuarenta años desde que había estado allí. Vio dos puertas más. Una daba a la pequeña cocina, con una ventana enorme desde la que podía verse el patio interior. La otra puerta daba a unas escaleras. Lionetta alzó el móvil y localizó un cartel en el que podía leerle «SCATOLA».

			—¡Oh, el palco! ¿Vamos a subir?

			—Espera, Lionetta —habló Marco—. A lo mejor las escaleras no están en condiciones.

			—¿Qué quieres decir?

			—Que huele mucho a humedad. Y a lo mejor la madera se ha podrido o vete tú a saber. 

			—Bueno, pues subo yo.

			—Lionetta...

			—¿Es que aún no sabes que a cabezona no la gana nadie? —argumentó Donna—. Déjala. Nosotros vamos al patio interior a verlo. 

			—Pero... —Marco trató de añadir algo más, aunque no pudo hacerlo porque Donna tiró de él.

			Una vez que se quedó sola, Lionetta comenzó a subir las escaleras. Marco tenía razón. No estaban en buen estado. La madera era quebradiza y se hundía en determinadas zonas. Pero ella quería ver la parte de arriba porque sabía qué encontraría. Además, era pequeñita y poquita cosa. ¿Tan deterioradas iban a estar las escaleras para no aguantar su peso? No había ascendido ni dos metros cuando se apoyó en la barandilla mientras iluminaba los carteles que aún permanecían enmarcados en la pared.

			Pero, entonces, la barandilla cedió. Notó cada segundo, como si fuera una película a cámara lenta, en que su cuerpo se vencía hacia atrás. Cerró los ojos cuando notó el golpe contra la cabeza y la espalda. 

			El dolor se extendió fuerte y rápido, aturdiéndola. 

			Abrió un poco los ojos y vio a alguien que se agachaba junto a ella. La voz masculina le llegó lejos, amortiguada, como si estuviera dentro de un túnel. 

			—¿Estás bien? 

			La luz de su móvil, que había caído con ella, irradiaba desde un lado, por eso pudo ver la silueta del hombre que se había puesto de rodillas. Se fijó en cómo el polvo revoloteaba a su alrededor, miles de partículas en suspensión que de repente parecían haberse congelado.

			Y luego estaba él. Ancho de hombros, fuerte, con una voz grave y masculina que sonaba preocupada.

			—¿Quién eres? —preguntó ella, antes de perder la consciencia.

         
		

	


¿Logrará Ferguson olvidar aquellos ojos violetas que le quitan el sueño?

¿Cambiará Beth las comodidades de Londres por las Highlands?





[image: Cubierta]Beth es una muchacha voluntariosa, huérfana de madre y el ojito derecho de su padre, Sebastián Cherry. Él es hermano del vizconde de Sheffield y, al ser el menor, se gana la vida comerciando con las colonias, actividad criticada por buena parte de la alta clase social.

Cuando llega la hora de presentar a su hija en sociedad, esta lo convence para atrasarlo un año y pasar una larga temporada en una de las propiedades de la familia en Newcastle. Cuando Beth se dirige allí, el carruaje tiene un percance y mientras espera a que se solucione da un paseo por la orilla de un riachuelo cercano… y encuentra una cesta destartalada con un bebé dentro. 

Durante los meses que pasa en Newcastle, Beth es raptada por un escocés, pero cuando el jefe del clan Ferguson se entera del secuestro, le obliga a que la devuelve a su casa. Sin embargo,  queda cautivado por el coraje de aquella muchacha de ojos violetas que le habla como ninguna otra mujer lo había hecho hasta el momento.

Ferguson ha vivido la muerte de sus padres traumáticamente y se niega a tomar esposa. No quiere que la historia de sus progenitores se repita, no quiere que nadie sufra por él. 
Una tía suya lo convence para que lleve a su hermana a Londres, para presentarla en sociedad y encontrarle un marido. 

	Al volver a encontrarse con Beth todos sus planes de futuro se trastocan.

	

	¿Conseguirá el amor que Ferguson, el Vengativo, deje aflorar la ternura que enterró en lo más profundo de su ser? ¿Será capaz de conquistar a la menuda Beth?


	
	





Marian Arpa es el seudónimo con que María Antonia Ariño Parra firma sus novelas románticas. Vive en Reus, su ciudad natal, con los tres amores de su vida: su marido y sus dos hijos. Su afición por la lectura la llevó a leer todo lo que caía en sus manos desde muy joven, hasta que un día la novela romántica la atrapó, y sumida en relatos de castillos y damas en apuros, Escocia, Irlanda e Inglaterra, pensó que también podía haber historias de amor actuales. Desde ese momento dejó volar su imaginación y empezó a escribir.
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